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1. Noción
En un sentido muy amplio, puede decirse
que la habilitación consiste en un reconoci-
miento jurídico que constata la capacidad de
las personas para realizar determinadas acti-
vidades o la idoneidad de las cosas para ser
dedicadas a determinadas funciones.
En una acepción más genérica, el término
puede ser referido a las disposiciones norma-
tivas que establecen las atribuciones de los di-
versos oficios de gobierno. En este sentido, se
habla de «habilitación general de la Adminis-
tración» (MIRAS-CANOSA-BAURA 61), en rela-
ción con las normas legales que predetermi-
nan y delimitan la esfera de competencia de
la potestad ejecutiva. Se habla incluso, aunque
siempre en un sentido genérico, de «cláusulas
de apoderamiento» contenidas en las disposi-
ciones legislativas que indican competencias
generales o específicas de varios oficios, si
bien hay que precisar que mientras para los
oficios subordinados se trata ciertamente de
conferir la potestad, para los oficios capitales
se deben entender, más propiamente, como re-
conocimientos jurídicos de competencias ya
poseídas por derecho divino (MIRAS-CANOSA-
BAURA 62-63).
Sin embargo, en sentido específico y propio,
la habilitación supone un acto administrativo,
o sea, una manifestación de voluntad de la au-
toridad competente, que se da en cada caso
concreto a las personas interesadas, para per-
mitir el ejercicio de una específica actividad o
el uso de una cosa para fines particulares. En
realidad, en esta definición caben múltiples
supuestos de hecho, muy diversos entre sí,
que presentan, sin embargo, algunos caracte-
res comunes que permiten delinear una figura
autónoma de acto administrativo.
Una primera característica es la función per-
misiva, análoga a la autorización. La conce-
sión de la habilitación es, en efecto, una condi-
ción necesaria de legitimidad, exigida por el
ordenamiento, para realizar determinadas ac-
tividades o usar una cosa para determinados
fines. Su concesión, por tanto, asegura la exis-
tencia de los requisitos previstos por la ley
para el ejercicio de derechos preexistentes. Al
igual que la autorización, la habilitación debe
preceder a la realización de las actuaciones y
determina su legitimidad. Pero, a diferencia
de la autorización, la valoración realizada por
la Administración para concederla, no está
motivada por consideraciones de oportuni-
dad, que dejen espacio a decisiones discrecio-
nales, sino que consiste en una verificación de
idoneidad de orden exclusivamente técnico.
Este carácter más condicionado del examen
que se debe realizar asimila la habilitación a
los actos de verificación, caracterizados por la
función de satisfacer exigencias de certeza y
de seguridad en el ordenamiento jurídico. La
finalidad del acto de la administración es, en
este caso, comprobar la existencia de los re-
quisitos de idoneidad que aseguren la corres-
pondencia con las reglas sobre la correcta ac-
tuación de las personas o sobre el correcto uso
de las cosas, de forma que se garantice el or-
den en la convivencia social, el cuidado y la
especialización de determinadas prestaciones
y se tutelen, al mismo tiempo, los intereses de
los posibles destinatarios y beneficiarios.
En cuanto acto de verificación, la habilita-
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ción no sirve para conferir capacidad o com-
petencia a la persona que de por sí no la po-
see. Este acto se distingue, por tanto, de los
mandatos de poder (provisión del oficio, dele-
gación, facultad) que no se limitan a controlar
la idoneidad de la persona y a consentirle la
realización de actuaciones que puede llevar a
cabo en virtud de títulos o cualidades que ya
posee, sino que le confieren ex novo las atribu-
ciones específicas relativas a un encargo parti-
cular. A falta de mandato, los actos de ejerci-
cio de poder no solo son ilegítimos, y como
consecuencia anulables por violación de ley,
sino también nulos, por ausencia absoluta de
competencia.
La habilitación, como acto administrativo,
se diferencia también, por último, del con-
cepto de habilidad, que se refiere al status de
las personas y determina su capacidad para
ser titulares de derechos y deberes (capacidad
jurídica) o para disponer de las propias situa-
ciones jurídicas subjetivas (capacidad de ac-
tuar). Para sanar un defecto de capacidad o
inhabilitas –siempre que no dependa de impe-
dimentos de derecho natural, sino simple-
mente de limitaciones procedentes del dere-
cho humano y como tal modificables– no sería
suficiente un mero acto de habilitación, sino
que resultaría necesaria una verdadera y pro-
pia concesión de ius singulare (dispensa, in-
dulto, remisión de la pena), que removiese el
límite y reintegrase la plena capacidad.
2. La habilitación en la normativa canónica
El término habilitación no se encuentra ex-
presamente en la normativa canónica. No obs-
tante, no se excluye la existencia y el uso de
este género de disposición en el derecho de la
Iglesia, hasta el punto de que en los mismos
Códigos se pueden encontrar ejemplos de ac-
tos administrativos que corresponden a la no-
ción de habilitación antes referida. Estos actos,
sin embargo, no configuran una categoría au-
tónoma, caracterizada por una definición pro-
pia, sino que se encuentran comprendidos
dentro de expresiones más genéricas y omni-
comprensivas. Resulta, por tanto, necesario
interpretar en los concretos supuestos de he-
cho cuáles son los casos efectivos de habilita-
ción, distinguiendo la estructura sustancial y
los efectos de este tipo de actos de otros dife-
rentes, aunque se definan con términos simila-
res o incluso idénticos.
En primer lugar, no parece referirse a su-
puestos de habilitación la locución «habiles
sunt» a la que se recurre en algunos cánones
(cf por ejemplo cc. 129 § 1; 228 § 1; 229 § 3;
241 § 1). Del texto y el contexto de las normas,
se desprende que la expresión parece tener
fundamentalmente el significado de una con-
dición o status de capacidad potencial de la
persona, que precede al desarrollo de una acti-
vidad o de un oficio. Para hacer efectivo el
ejercicio de estas prestaciones no basta un acto
de habilitación sino que se requiere una ver-
dadera y propia concesión del cargo, prece-
dida de la verificación concreta de la idonei-
dad. La interpretación en este sentido de la
palabra habiles encuentra confirmación en el
uso del mismo término en otros cánones que
se refieren concretamente a la capacidad jurí-
dica y de actuar de la persona (cc. 124 § 1;
1057 § 1).
En cambio, los supuestos de habilitación se
encuentran a menudo contemplados con el
término de licentia, usado por lo general para
las autorizaciones. Por lo demás, como se ha
señalado, la habilitación puede incluirse en el
género de las autorizaciones, caracterizán-
dose, en concreto, por la naturaleza técnica, y
no discrecional, de la valoración de idoneidad.
Ejemplos de este tipo de medida pueden ser:
las licentiae del ordinario del lugar para el des-
tino de un lugar conveniente como oratorio
de una comunidad (cc. 1223 y 1224 CIC), para
la dedicación al culto de una capilla privada
(c. 1226 CIC), para la conservación de la euca-
ristía en oratorios y capillas privadas (c. 934 §
1, 2º CIC), para realizar exorcismos (c. 1172
CIC) o la licentia del ordinario para restaurar
las imágenes preciosas (c. 1189 CIC). En cam-
bio, cuando la concesión de la licentia requiera
una valoración discrecional en orden a la pru-
dencia y a la oportunidad de la concesión, no
se trata de una habilitación sino de una verda-
dera autorización, como son, por ejemplo, las
licentiae del ordinario a los clérigos para asu-
mir encargos o desarrollar servicios o activi-
dades que de otro modo estarían prohibidas
(cf cc. 285 § 4; 286; 289 § 1 CIC).
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